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			A Román, Manu, Koldo, Santi, Juanmi, Jaime 

			y a todos los jesuitas que a lo largo de los años 

			me han ayudado a vivir de verdad.

			Y a Laura y a Claudia


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			Si puedes soñar sin que los sueños te dominen;

			Si puedes pensar y no hacer de tus pensamientos tu único objetivo;

			Si puedes encontrarte con el triunfo y el fracaso,

			y tratar a esos dos impostores de la misma manera.

			Si puedes soportar oír la verdad que has dicho,

			tergiversada por villanos para engañar a los necios.

			O ver cómo se destruye todo aquello por lo que has dado la vida,

			y remangarte para reconstruirlo con herramientas desgastadas.

			 

			Si…

			RUDYARD KIPLING
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			Preámbulo

			«Cuando el diablo viene a visitarte

			en la mitad de tu vida»

			 

			 

			 

			No te dejes vencer por el mal,

			sino sigue venciendo el mal con el bien.

			SAN PABLO

			 

			Apelo a su voluntad: a la libertad del hombre para elegir entre aceptar

			o rechazar una oportunidad que la vida le plantea.

			VIKTOR FRANKL

			 

			No el mucho saber harta y satisface al ánima,

			más el sentir y gustar de las cosas internamente.

			IGNACIO DE LOYOLA


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			Parto de la asunción, en primera persona, de que en la vida (un proceso evolutivo y de aprendizaje permanente) hay momentos o pasos clave, uno de los cuales suele manifestarse en el ecuador de la trayectoria vital —año arriba, año abajo— de un ser humano.

			Dado que este es un libro que se inspira en Ignacio de Loyola (en su biografía, su espiritualidad y su liderazgo), pondré un ejemplo de lo que a él le sucedió en ese momento. Pero antes, para poner las cartas (las mías) sobre la mesa, quisiera citar una frase que, en términos simbólicos, he elegido como título de esta introducción: «Cuando el diablo viene a visitarte en la mitad de tu vida» (y añadiríamos también: «en mitad de la noche»).

			Esta expresión ilustra, con muchos matices en cada caso concreto, un momento vital que solemos atravesar todos. Un pasaje en el que, recurriendo a un símil de la vida como es un libro, experimentamos la sensación de que hemos escrito ya muchas páginas, alrededor de la mitad, y que, si bien aún nos quedan por escribir otras tantas, quizá una buena parte del guion esté ya escrito.

			En ese contexto biográfico es cuando recibes una visita inesperada (o tal vez no tanto). En cierto modo —me permito la licencia— quien viene a visitarte es el diablo, una cortesía que suele coincidir con la constatación o impresión de estar algo perdido, un tanto desorientado, al entender —o sospechar— que cuanto hemos ido haciendo o nos ha sucedido en la vida es consecuencia de una lógica, a menudo ajena, predefinida, o que no hemos elegido del todo. Estudiamos, terminamos la carrera, nos ponemos a trabajar, elegimos pareja y formamos una familia, intentamos demostrar que somos buenos en lo que hacemos, tratamos de alcanzar el éxito… Con frecuencia, muchas de nuestras decisiones están determinadas por las convenciones sociales, los prototipos, lo comúnmente aceptado, y no tanto por lo que en realidad queremos. Y en tal coyuntura quizá recurramos al autoengaño e intentemos convencernos de que estamos haciendo aquello que deseamos; o bien, tan solo optemos por seguir ignorando qué es lo que en verdad queremos.

			No obstante, de repente —siempre de improviso, aunque sea el resultado de una gestación que viene de largo—, en esa visita, todo se pone encima de la mesa. Tus estructuras mentales, firmemente arraigadas y asumidas durante treinta o cuarenta años, todos esos esquemas de vida, empiezan a tambalearse, hasta el punto de venirse abajo.

			Tales certezas suelen quebrarse —hablo por casos que conozco y que he vivido— cuando cuestionamos aquello que hemos hecho, interrogándonos acerca de su validez: es decir, si en esencia era lo que queríamos, o si han sido otros quienes han tomado las decisiones por nosotros y, en este supuesto, si lo hemos permitido y solo hacíamos ver, convencidos, que era lo que queríamos.

			Sea como sea, este cuestionamiento apunta a un análisis del pasado. Lo encaramos, ojeamos las hojas escritas, y nos decimos: «¿Esto es lo que yo de verdad quería?». Y a partir de entonces, nos ponemos a pensar y nos proponemos —muy en serio— que las páginas que nos queden por escribir lo sean de verdad y de manera mucho más consciente que las escritas hasta ese instante.

			En mi experiencia particular, ese reparo coincide con el fin de un período de mi vida (ya consumado y consumido) que podría calificarse de exitoso en el ámbito profesional. Tras finalizar la universidad accedí a cargos de responsabilidad: en Euskal Telebista (ETB), como director comercial y de marketing; en la compañía AVIA, también como director de marketing, o en la propia Compañía de Jesús como director financiero, el más joven en ocupar un puesto tan delicado. Y de pronto, cuando concluye la etapa de la Sociedad Deportiva Éibar (mi logro de mayor proyección pública y visibilidad, objeto de atención internacional), tras todo ello empiezo a cuestionarme no solo los grandes asuntos: «¿Qué voy a hacer con mi vida?», «¿Cómo anhelo vivir?», «¿Deseo seguir viviendo como hasta ahora?», sino también otros de índole más práctica: cuarentón ya, piensas en los días, las semanas, los años que te restan de vida, y a qué quieres dedicar ese tiempo, que es el tuyo. Y entonces decides repensarte, no caer en el error —tan extendido— de destinar montones y montones de horas y esfuerzo a cuestiones que ciertamente no te satisfacen (ni ahora ni en la etapa que anhelas abrir).

			Conviene tener en cuenta que en esas visitas del diablo los mensajes que recibiremos no solo son heterogéneos y variadísimos en sus matices, sino que además se entrecruzan en diversas direcciones. Por tanto, hemos de estar atentos: aprender a ver y escuchar. Tales visitas, por supuesto, pueden presentarse también bajo la forma de otras personas, referirse a uno indirectamente a través de los demás, pudiéndonos ayudar a ser conscientes de las dinámicas de funcionamiento de nuestros semejantes y de nosotros mismos, así como a comprender mejor otras psicologías distintas a la nuestra. 

			De manera que probablemente nos encontremos con comportamientos o hechos que no esperábamos, y advirtamos que nuestros valores difieren de los de otra gente, incluso de aquellos que conforman nuestro entorno más próximo, ya sea en el equipo de trabajo, entre nuestras amistades o en nuestras familias. Sea como sea, ese juego de espejos, ese contraste de enfoques, en esas noches oscuras del alma, te reafirman en la necesidad de repensar y repensarte.

			Ignacio de Loyola (Azpeitia, 1491–Roma, 1556) experimentó en su vida, entre otros momentos trascendentales que iremos conociendo, uno que los jesuitas valoran con justa razón y de manera especial. Tanta que, cuando vas a visitar la casa solariega de Íñigo de Loyola, en Azpeitia, lo primero que encuentras es una estatua de gran tamaño que representa una escena: él, con las piernas quebradas, convaleciente en unas parihuelas, es conducido desde Pamplona hasta su caserío. No es la figura de un hombre victorioso, tampoco la de un santo. Tiene treinta años —hay que considerar la época que era— y es transportado en tales condiciones a morir en su villa natal.

			Militar y cortesano, Íñigo había destacado en lo suyo, hasta el punto de que en 1521 lo encontramos defendiendo la plaza de Pamplona contra el intento de tomarla por parte de los herederos de la corona de Navarra, en alianza con el ejército de Francia. Integrado en las tropas oñacinas del reino de Castilla, Íñigo trató de salvar la capital del reino. Ni que decir tiene, la defensa de la fortaleza fue heroica, pues los navarros y franceses los superaban ampliamente en número y armamento. Íñigo de Loyola fue uno de los capitanes que defendieron la plaza, siempre en primera línea, dando ejemplo a los demás, como los verdaderos líderes.

			En tal acción militar, muestra inequívoca de su valentía, cae gravemente herido: una bala de bombarda le destroza una pierna a la altura de la rodilla, quedando la otra también maltrecha. En ese lamentable estado es descubierto por los vencedores, siendo asistido por Andrés de Foix, señor de Asparrós. Y tras unos días bien atendido en Pamplona, luego de ser desahuciado por los médicos, un grupo de soldados de las tropas del emperador Carlos I —entre quienes se encuentra Martín, su hermano mayor (toda vez que el primogénito, Juan, había fallecido en Nápoles)—, lo trasladan en una camilla a morir a su casa natal de Loyola. 

			Se trata de un episodio crucial en la existencia de Ignacio de Loyola que, por su significación, los jesuitas resaltan, en mi opinión acertadamente. No ahorran menciones a las horribles heridas sufridas, a la estampa de un Íñigo derrotado. Sin embargo, contra todo pronóstico, en la vivencia de ese trance comienza a gestarse un proceso de honda transformación espiritual. Pasa meses postrado en su cama de la casa-torre de Azpeitia: primero como moribundo, como convaleciente después. Durante ese largo restablecimiento, pide que le traigan novelas de caballerías —a las que era muy aficionado—, pero en su lugar le facilitan lecturas piadosas, en concreto dos libros: Vida de Cristo (Vita Christi) —del cartujo alemán Ludolfo de Sajonia— y una edición de Leyendas de los Santos (Flos Sanctorum, Legenda Sanctorum o Legenda Aurea), obra de Jacobo de Vorágine. Ambos textos resultarán decisivos para su vida posterior.

			De una derrota profunda comienza a brotar una reflexión radical. Durante el tiempo de postración, ayudado por esas lecturas, se interroga sobre lo que habían sido hasta entonces su vida y sus ambiciones, el sentido o el sinsentido de ello, y, en ese proceso, alcanza una suerte de iluminación. Entiende que ha estado al servicio de un Dios terrenal y que ha luchado por la gloria, el honor, la fama y el poder; por «un grande y vano deseo de ganar honra», como escribe en su Autobiografía.[1]

			Había vivido al modo de un hombre de armas del siglo XVI, pero su vida se trastoca, renunciando a su condición de militar. Un replanteamiento vital sin duda radical: dejar de servir a un Dios terrenal para ponerse al servicio de uno eternal. Emerge así un proceso de transformación que llegará a ser admirable.

			La experiencia de Ignacio de Loyola nos servirá de modelo, pero no de forma canónica o hagiográfica, ni por supuesto mimética, pues hemos de tener en cuenta la gran diferencia entre el contexto histórico-social en que vivió este guipuzcoano y el tiempo en que vivimos nosotros, en estos inicios del siglo XXI. Sin embargo, a pesar de la distancia temporal que nos separa, su pensamiento y sus palabras nos ayudarán a interiorizar sus ideas capitales (también las mías) y sus pautas con respecto al modo de proceder. En definitiva, nos proveerán de unas coordenadas para navegar con un rumbo y un plan de viaje y, gracias a ello, estaremos en condiciones de afrontar los procesos de cambio, incluso cuando estemos exhaustos, hayamos perdido el norte y presintamos que el diablo vendrá a visitarnos. Bienvenido sea, porque él nos despertará.

			De todo ello nos ocuparemos a lo largo del presente libro. Ignacio de Loyola se vio a sí mismo —justo antes de que iniciara su proceso de transformación— roto y hundido. Como tantos otros, quien esto escribe sabe bien qué es sentirse gastado física y psíquicamente. Para describir tal estado, voy a evitar usar la palabra «fracaso», no solo porque la detesto, sino además por no ser exacta ni apropiada a mi percepción de sentirme devastado por una polilla que me había ido carcomiendo por dentro poco a poco, tenazmente, a pesar de tenerme yo por un tipo fuerte y como tal ser considerado por la gente cercana a mí. De hecho, quienes me han acompañado y han estado a mi vera en etapas exigentes y hasta el final, como la vivida en la Sociedad Deportiva Éibar, siempre han destacado, sorprendidos, mi capacidad de resistencia. 

			Sin embargo, quienes hemos vivido estas experiencias de desgaste sabemos que, aunque resistamos y seamos duros, la ansiedad nos irá consumiendo sin darnos cuenta, un aspecto este —el de no advertir dicha erosión, al menos con nitidez— fundamental: estás enajenado, aturdido, y, sin reparar en ello, acabas convirtiéndote en una persona distinta a la que eras años atrás, alguien seguramente más alegre y optimista, con mayor iniciativa. 

			A ello se puede sumar que algunos de tus atributos y facultades —que son parte de tu personalidad— se hayan ido apagando. Incluso los rasgos más evidentes, aquellos asociados a la edad y lo biológico, parecen acompañar a ese estado declinante: las fuerzas flaquean, el cuerpo pierde vigor y quizá atractivo.

			Frente a este malestar que puede hacerse crónico y adueñarse de ti, instalándote tú mismo en él, solo cabe sobreponerse con los resortes de la conciencia y la propia convicción. No queda otra.

			Es necesario saber —y convencerse— de que eso que estás viviendo o te está sucediendo tiene una salida, una solución, que lo puedes afrontar de forma activa, como protagonista, y no como un sujeto que asiste, pasivo, a su propio apagamiento, rendido a los miedos que le superan, a la angustia que le bloquea, al desánimo, a la pura atonía. Para librar tal contienda, como digo, habrás de contar con un atisbo de conciencia, de autoconocimiento, de lucidez.

			También con algo de coraje, a fin de convertir esa crisis (ese estado plano, apático o mediocre) en una buena oportunidad para analizar lo que has hecho hasta entonces y efectuar una introspección sincera y una lectura —honesta contigo mismo— de tu trayectoria vital. Una circunstancia propicia, en definitiva, para, entre otras cosas, no quemar tus días en un trabajo o una vida que no te satisfacen, para preguntarte por tus prioridades (y obtener respuestas), pudiendo ser también, desde luego, una magnífica ocasión para interrogarte acerca de tu misión y el modo de proceder que te encamine a ella. 

			Todas estas cuestiones las iremos abordando en este viaje, un tramo de cuyo recorrido lo caminé solo (aunque no del todo, pues hubo y también hay buenas compañías); y como agradecer es de bien nacidos, ahora te propongo, lector, compartir esta andadura y emprenderla juntos. 

			 

			 

			¿Cuál es la misión?

			 

			Es la gran pregunta. Su respuesta —que tú mismo irás construyendo— nos sitúa en la génesis de todo lo demás. Pero antes, como venimos exponiendo, posiblemente tengas que vivir y superar las crisis que se vayan presentando, sobre todo aquella anunciada por la visita del diablo, una visita que, si aún no ha llegado, de alguna forma tú mismo también puedes provocar y dirigir.

			La superación de las crisis es lo que mejor te prepara, mental y físicamente, para afrontar con garantías la pregunta acerca de cuál es tu misión. En la mayoría de los casos, esta cuestión no te la puedes formular con la seguridad de obtener una respuesta solvente sin haber alcanzado antes una cierta madurez (ya sea cronológica o existencial), puesto que no has consumado todavía un recorrido vital suficiente y careces por tanto del bagaje requerido. Por consiguiente, resulta primordial saber —cuando ha llegado— que esa es la ocasión para dar un primer y decisivo paso. Esto es, reconocer ese momento que en el caso de Íñigo de Loyola llegó tras haber sufrido adversidades y heridas y haber padecido una merma de la autoestima y de las fuerzas a consecuencia de una descarga de cañón. Unos avatares que, si no hemos experimentado ya, a buen seguro experimentaremos más temprano que tarde. 

			Esa es —con rotundidad— la ocasión para preguntarse: «¿Qué sentido tiene mi existencia?», «¿Qué quiero hacer a partir de ahora?». Universales, estos interrogantes se asocian con deseos omnipresentes en nuestra época como «ser feliz», «desarrollar tu personalidad con plenitud» o «permanecer fiel a ti mismo».

			La necesidad de encontrar la razón para ser y vivir ha sido, es y seguirá siendo una constante en la existencia humana. Al respecto, el concepto de «misión» atesora múltiples formulaciones que tendremos en cuenta. En la cultura japonesa, por ejemplo, se concreta en el término «ikigai», una búsqueda de caminos para hallar el bienestar vital. Héctor García (Kirai) y Francesc Miralles son dos de sus embajadores en Occidente.[2]

			Los hallazgos llegan como consecuencia de una reflexión inexcusable, individual, que solo puede completarse desde la experiencia interior. Las respuestas no nos las pueden transmitir solo desde fuera; nadie nos puede indicar, separadamente de nuestra vida, cuál es nuestra misión o el sentido de nuestra vida. A nosotros nos corresponde hacerlo: en primera persona. He aquí un reto soberbio, quizá el mayor, pues configura cada una de nuestras vidas. 

			De modo que en esta búsqueda existencial es fundamental elaborar un análisis de lo que hemos vivido. Un examen honesto, con las cartas boca arriba; mirándote en el espejo, sin autoengaños. Esa lectura te proporcionará un conocimiento mucho más comprometido y valiente de lo habitual, pues afrontarás los motivos por los que has hecho lo que has hecho durante tantos años, así como las razones o sinrazones por las que has vivido de una determinada manera, o has trabajado como has trabajado, o has tenido las relaciones que has tenido, o has buscado la felicidad como lo has hecho. Sabrás así qué es lo que te ha motivado y con qué resultados.

			 

			 

			Un ejercicio valioso: autoexaminarse y autoconocerse

			 

			Autoexaminarse y autoconocerse con sinceridad —sin hacer trampas, quitándote las máscaras o caretas— es un ejercicio sumamente valioso. De este modo, emerge el reconocimiento de tus aciertos y errores en lo que has hecho, en la manera de hacerlo, y también (¡atención!) en aquello que has dejado de hacer.

			Lo cual no significa, necesariamente, tener que arrepentirse. Yo no me arrepiento de nada de lo experimentado. ¿Hubiese tenido más tiempo para mis relaciones de pareja? Sí, seguramente. ¿Hubiese tenido más hijos? Pues sí. Y en otro orden de cosas, que sin duda parecerá menor —salvo que seas un aficionado tenaz—, ¿hubiese jugado más al ajedrez? Con toda probabilidad, sí. No obstante, en su momento fui tomando decisiones. Y, de hecho, lo que ahora soy no es sino una configuración y construcción de mis determinaciones pretéritas: las de mayor entidad y las nimias. De ahí que en buena medida no considere esas decisiones erróneas (cuando las adopté, lo ignoraba). Por supuesto que cometemos errores: siempre. Pero —salvo que estos sean notorios, o perjudiquen claramente a los demás o a uno mismo— de la mayor parte de nuestras determinaciones nunca sabemos en qué medida han sido oportunas o desacertadas.

			Mientras sopesaba la decisión a tomar con respecto a si daba por concluida una etapa en la Sociedad Deportiva Éibar o continuaba en mi cargo, un gran amigo me dijo entonces que lo mejor que podía ocurrirme era que me marchara. Salvando las distancias, es como si a Ignacio de Loyola alguien de su entera confianza le hubiera dicho que lo mejor que le había pasado o le podía suceder era que le hubieran cañoneado en el sitio de Pamplona. 

			Es algo que comprendemos después de haberlo vivido. En episodios y procesos de ese calado la digestión acostumbra a ser muy dura. Yo hablo ahora como hablo, en estos meses de 2019, pero si me hubierais entrevistado en mayo de 2016, en plena vorágine de mi salida del Éibar, no habría sabido hablaros en los términos en los que, como digo, hoy escribo: yo era otro, me faltaba emprender la travesía que luego hice, un periplo que me ha aportado la esperanzadora perspectiva que hoy esgrimo.

			Tal travesía tuvo también su componente ignaciano. Justo cuando termino mi etapa en la Sociedad Deportiva Éibar, decido pasar unos días de descanso y viajo en mi coche por carretera: kilómetros y kilómetros hacia el sur. Tenía muy viva la novela de Jack Kerouac En el camino. Carretera y manta. Solo. Sin un plan prefijado. Muy pocos sabían dónde estaba. Desconecto. Me distancio de la gestión profesional, como presidente, de un equipo de Primera División de la Liga española de fútbol.

			Y a la vuelta, tras esa desconexión, el primer paso que doy es irme a la ciudad catalana de Manresa, a hacer un retiro, unos Ejercicios Espirituales en un lugar tan especial para san Ignacio como fue la cueva (la Santa Cova) donde se recluyó, en 1522, para meditar, rezar y ayunar. Llegó en peregrinaje, desde Montserrat. Y ahí en Manresa, junto al río Cardoner —también llamado río de la sal, afluente del Llobregat—, durante los once meses que permaneció, Ignacio de Loyola elaboró su obra los Ejercicios Espirituales.

			De manera que pasé unos días en la capital de la comarca del Bages, en Manresa, en la Casa de Ejercicios, en la actualidad denominada Centro Internacional de Espiritualidad. Una ocasión que aproveché también para hacer un viaje maravilloso a Montserrat acompañado de dos jesuitas ancianos de Oregón (Estados Unidos). En cierto modo, desanduve los pasos que cinco siglos antes había recorrido Ignacio de Loyola, quien, tras su estancia en el monasterio benedictino de Montserrat, colgó su indumentaria de caballero, sustituyendo esta por un saco tosco, a modo de túnica. Decidió cambiar —de forma radical— de vida, haciendo primero una confesión general de sus pecados, ciertamente con una entrega absoluta, pues tres días, con sus días y sus noches, sin parar a descansar, duró la confesión, ante un fraile que, estupefacto, no salía de su asombro e impresión.

			 

			 

			De la crisis —que hay que superarla— a la regeneración

			 

			Mis expectativas en cuanto a esos días de retiro se cumplieron. Sin embargo, no puedo asegurar que sea útil en todos los casos y para todas las personas. Se trata de una experiencia enteramente personal; de un proceso individual al fin y a la postre: batallas por superar una crisis y alcanzar una regeneración, una transformación. En ese pasaje que cada uno ha de recorrer está la clave. 

			Pero no adelantemos respuestas. El quid, a mi juicio, radica en que seamos capaces de conjugar toda esa carga de pasado, todas esas crisis que sobrellevamos mal y nos pesan y que nos han hecho ser como somos; dicho con otras palabras: en metabolizar todo eso y —ya liberados— poner rumbo firme hacia el futuro.

			Para que esa liberación (guiada) tenga lugar, debes crear unas condiciones idóneas, lo cual, en muchas ocasiones, supone elegir qué batallas vas a disputar y, desde luego, a cuáles renunciarás. Esa renuncia (a menudo vivida como un fracaso), esa muerte de algo, es la que permite justamente el nacimiento de otra nueva realidad. Me refiero, por supuesto, a esas abdicaciones conscientes que, tomadas desde la madurez, nos hacen comprender que la vía que seguimos está agotada.

			Tal y como escribió Marco Aurelio, el emperador romano filósofo, insigne estoico él: «La pérdida no es otra cosa que transformación. En eso se regocija la naturaleza universal».[3]

			Para ilustrar este tipo de decisiones, recurriré a una película legendaria, origen de una saga cinematográfica por todos conocida: La guerra de las galaxias (Star Wars, la entrega de 1977). En una escena memorable, mientras Han Solo, la princesa Leia, Luke Skywalker y Obi-Wan Kenobi —interpretado magistralmente por Alec Guinness—, están buscando una salida para abandonar la Estrella de la Muerte, acosados por soldados imperiales, el último de nuestros amigos se topa con Darth Vader (más tarde sabremos su nombre: Anakin Skywalker), un joven jedi atrapado por el lado oscuro de la Fuerza. Ambos enemigos —el viejo maestro y su exdiscípulo descarriado— cruzan sus sables láser. Las fuerzas son parejas, pero —ante nuestra sorpresa— Obi-Wan Kenobi baja la espada y por tanto la guardia, sonriendo, en paz: su movimiento es plenamente consciente. Un paso que debe dar, por una causa mayor que él. 

			De niño, no entendí ese abandono. Me decía: «Alza la espada y lucha». Ignoraba que el gran Obi-Wan es sabedor de que, con su sacrificio y muerte, ayuda a Luke. En cierto modo, genera el espacio que requiere este para su crecimiento y desarrollo. Y, más allá de que su renuncia favorezca en esa épica historia a otra persona, su gesto contiene un efecto simbólico y ejemplar. Frente al apego, frente al aferrarnos a las posiciones que nos empeñamos en perpetuar, nos enseña a cada uno y en nuestro propio territorio personal el potencial que conlleva el acto de renunciar en determinados casos, su alcance liberador (individual y colectivo).

			Al cabo, estos episodios, estos cambios o transformaciones, estos nuevos rumbos —en su modesta escala—, son como un Big Bang (una Gran Explosión) existencial. Tras ellos, vislumbramos un universo inédito asentado en otras coordenadas; un nuevo paradigma que brota y se va configurando según avanzamos en el proceso de definir nuestra misión personal. Una misión que —una vez definida— nos proveerá de la energía que necesitamos para recorrer dicho proceso, que cabe contemplar como una especie de explosión controlada, como veremos.
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			La misión

			«¿Para qué existimos?»

			 

			 

			 

			Solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce

			para el fin que somos criados.

			IGNACIO DE LOYOLA

			 

			Hemos olvidado que la vida es una búsqueda de sentido.

			ROB RIEMEN

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			La pregunta más importante en la vida de toda persona tal vez sea la de «¿Qué sentido tiene mi existencia?». Busquémoslo —el sentido— si aún no lo hemos encontrado. Y para ello —si se quiere— Ignacio de Loyola nos puede servir de guía, sobre todo a través de la piedra angular, o núcleo de su propuesta, contenida en sus Ejercicios Espirituales. Aquí se halla el corazón de la filosofía ignaciana y, por ende, de la Compañía de Jesús.

			Antes de nada, es preciso aclarar que la misión a la que nos referimos posee dos orientaciones, ambas íntimamente ligadas entre sí: la orientación individual o personal, y la orientación institucional o corporativa. En el caso de Ignacio de Loyola, al ámbito personal (el proceso de transformación espiritual que quiso afrontar y experimentó) se sumó el colectivo, materializado en la constitución de una empresa religiosa como la Compañía de Jesús. Al respecto, la Orden de los jesuitas ha alcanzado una proyección formidable en su desarrollo, expandido y consolidado —de forma local y global— durante cinco siglos. Y su pujanza continúa.

			En este capítulo abordaremos la dimensión primigenia: la personal, ocupándonos también colateralmente de aquello que será objeto de tratamiento específico en capítulos posteriores, es decir: la misión de una entidad, una empresa o una organización. 

			Sobre ambas líneas —individual y colectiva— los Ejercicios Espirituales nos proporcionan elementos rectores para la práctica de vivir y de liderar. No en vano tales recursos están inspirados por la vocación ignaciana de servicio a sí mismo y a los demás. Al respecto, en una carta al sacerdote y profesor portugués Manuel Miona, que eligió como confesor suyo, así ensalzaba el fundador de la Compañía los beneficios de los Ejercicios:

			 

			Siendo lo mejor que yo en esta vida puedo pensar, sentir y entender, así para ayudar y aprovechar a sí mismo como para poder fructificar, ayudar y aprovechar a otros muchos.[1]

			 

			Años después de esta misiva, remitida desde Venecia el 16 de noviembre de 1536, Manuel Miona ingresaría en Roma en la Compañía de Jesús.

			 

			 

			¿Qué son los Ejercicios Espirituales?

			 

			Para saber qué son los Ejercicios Espirituales, nada mejor que acudir a las palabras del mismo san Ignacio de Loyola, quien dedicó unas anotaciones previas, a manera de prólogo, a los Ejercicios, que no son sino unas reglas o preceptos de orden metodológico, esto es, de carácter teórico y práctico, planteados no solo para quienes los realizan (o reciben), sino también para aquellos que se proponen dirigirlos (o han de dar). En la primera anotación nos apunta cómo los concibe:

			 

			Por este nombre, Ejercicios Espirituales, se entiende todo modo de examinar la consciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras espirituales operaciones. […] Porque, así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, por la misma manera todo modo de preparar y disponer el ánima, para quitar las afecciones desordenadas, y después de quitadas para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del ánima, se llaman Ejercicios Espirituales.[2]

			 

			Los Ejercicios comienzan propiamente, tras las anotaciones prescritas, con una reflexión contenida en una sección denominada por Ignacio de Loyola Principio y fundamento, donde procura dar respuesta a la pregunta antes apuntada de «¿Para qué existimos?». En el conjunto de todas las meditaciones y oraciones a las que nos invita, es la primera piedra, previa al mes reservado a los Ejercicios, los cuales se destinan a la experiencia de una búsqueda y transformación personal. Su consideración, por tanto, es primordial:

			 

			El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor, y mediante eso salvar su ánima; y las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre y para que le ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se sigue que el hombre tanto ha de usar de ellas, cuanto le ayudan para su fin, y tanto para quitarse de ellas, cuanto para ello le impiden.[3]

			 

			En el empeño dirigido a lograr el fin para el que hemos de vivir, san Ignacio avanza algunas pautas de actitud y conducta, presentadas como un marco de referencia que cada uno habremos de metabolizar; es decir, procesar, interiorizar y adecuar: 

			 

			Es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío y no le está prohibido; en tal manera que no queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos criados.[4]

			 

			Indiferencia, libertad y crecimiento. El alcance de estas palabras y su capacidad para transformarnos son parejas al potencial del grano de la mostaza, según considera la parábola de Jesús de Nazaret transmitida en el Nuevo Testamento por los Evangelios de san Mateo [13: 31-32]. Esa semilla, la más pequeña de todas, una vez sembrada, tras germinar, se convierte en la más grande de las plantas del huerto, tanto que las aves del cielo descienden y se posan sobre sus ramas.

			 

			 

			A través de la reflexión: el sentido

			 

			Junto a las claves para autorregularse y, si cabe, autoguiarse, en el modelo de gestión profesional por el que abogo también la práctica del examen sistemático es un elemento básico. Siempre hemos de plantearnos una pregunta previa: «¿Qué sentido tiene esto que vamos a hacer?», «¿Para qué, con qué finalidad, nos proponemos una acción o una iniciativa?». Este es el punto de partida. 

			Este principio universal (la indagación acerca del sentido) constituye, de hecho, la piedra basal de cualquier proyecto o empresa que se proponga trascender las lindes convencionales y obrar de forma expansiva y coherente. Sin embargo, ciertamente, a menudo dicho principio está ausente en estos tiempos. El filósofo y teólogo Rob Riemen se ha pronunciado de forma inequívoca en tal sentido:

			 

			Vivimos una época en que se pretende que la vida sea fácil, divertida, sexi y estupenda. Hemos olvidado que la vida es una búsqueda de sentido. […] Las cosas serían distintas si todos aceptáramos nuestras responsabilidades morales. Sócrates decía que deberíamos hacernos dos preguntas: qué es una buena vida y cómo contribuir a una buena sociedad.[5]

			 

			Cuando trabajaba en Euskal Telebista (ETB), entre los años 2009 y 2013, tenía muy presente que debía entender y conceptualizar cuál era el sentido de la televisión pública en el País Vasco. Para cumplir con este requerimiento —como en cualquier proyecto— había que invertir esfuerzo, aplicar un análisis certero y desplegar una visión bien dirigida. En definitiva, primero había que reflexionar y luego construir un relato. Al respecto, es primordial que la misión tenga una vinculación con lo que en las técnicas modernas de mercadotecnia se denomina storytelling: la capacidad para contar historias que propicien una conexión emocional y simbólica con nuestros destinatarios; en otras palabras, un refuerzo positivo y profundo de la identidad de nuestra marca, la significación de nuestro mensaje y los valores asociados a este. 

			 

			 

			De la reflexión y el sentido al relato y a su comunicación

			 

			Construir un relato y comunicarlo de forma adecuada a partir de la previa reflexión y búsqueda de un sentido es vital. No podía hacer bien mi trabajo si antes o al mismo tiempo no lograba identificar el sentido sobre cuya base elaborar un discurso acerca de ETB relativo a su vocación pública, sus recursos y formatos de financiación, la pertinencia o no de la emisión de publicidad, su interacción con las otras televisiones y medios (públicos y privados), su identidad, el papel que debía desempeñar respecto a la sociedad o qué debían ofrecer los informativos, entre muchos otros aspectos.

			He puesto el ejemplo de ETB, pero cualquier otro proyecto profesional sería válido para aplicar ese esquema operativo o manera de proceder. Veámoslo en un proyecto que desarrollé con los jesuitas, desde 2002 hasta 2009, en su Radio Popular-Herri Irratia, formada por seis emisoras bajo la sociedad Loyola Media. Básicamente, se trataba de lo mismo. Era el gerente o director general, y aquello significaba velar por el funcionamiento de una empresa, atender una cuenta de resultados, generar unos ingresos y saldar unos gastos.

			Obviamente, me correspondía gestionar esos aspectos, pero asimismo tenía claro que dicha gestión debía estar asentada en una reflexión global en torno a la función o el sentido de una cadena de emisoras como Radio Popular–Herri Irratia, propiedad de los jesuitas, que emitía en el siglo XXI, en condición de medio privado. Es decir: para qué existía, qué valores informativos y de opinión aportaba, cuál era su misión en el ecosistema mediático vigente en ese momento.

			En el mismo sentido, compartiré una experiencia más de mi pasado, esta perteneciente al fútbol profesional, un proyecto que adquirió notoriedad pública por lo obtenido colectivamente y por la manera de implementarlo. Pese a tratarse de otro universo, nos hallamos ante un planteamiento y un compromiso similares. Al llegar a la presidencia de la Sociedad Deportiva Éibar (un 29 de enero de 2009), la situación era harto delicada: el primer equipo estaba abocado al descenso, deprimido debido a una mala racha de dieciséis partidos consecutivos sin ganar que parecía que nunca iba a romperse, compitiendo en la Liga de Plata (la Segunda A). Del nuevo presidente —yo— se decía que «carece de trayectoria en el mundo del fútbol».

			A pesar de ello, no perdí ni la serenidad ni la perspectiva de tratar de mirar a largo plazo, dedicando los primeros esfuerzos a indagar, debatir y reflexionar acerca del sentido del club: «¿Para qué estamos al frente del Éibar?». Así comenzamos, primero formulándonos esa pregunta, y a continuación procurando obtener la mejor respuesta. 

			Todo ello fue abordado en unos tiempos en los que la consideración de un equipo de fútbol profesional no solía exceder lo estrictamente futbolístico: configurar una plantilla, un entrenador, ganar partidos, tratar de obtener títulos o —si se quiere— jugar bonito o desplegar un buen fútbol, como han soñado algunas figuras o filósofos del balompié, entre otros los ya legendarios Johan Cruyff y Jorge Valdano.

			Humildemente, creo que —mal que les pese a los agoreros— nuestro enfoque resultó ser ambicioso y singular, aunque ya conocíamos las limitaciones inherentes a una comunidad como la eibarresa. Se basó en una búsqueda previa centrada en dar con el sentido del club, dentro y fuera de las gradas del estadio: «¿Cuál podía ser la misión de nuestro equipo de fútbol, más allá de la mera actividad futbolística?». Y más concretamente nos preguntábamos: «¿Qué podía aportar el club al pueblo donde habíamos nacido y vivíamos?».

			Un enfoque idéntico —insisto— al aplicado en otros ámbitos y otros proyectos en los que he tenido la fortuna de participar y que ya he mencionado. A ellos podría añadir el más reciente en el que trabajo a día de hoy: la intervención en Aguirre y Aranzábal (AYA), la empresa armera de fabricación de escopetas artesanales y deportivas, cofundada por mi bisabuelo en 1915. En esta nueva etapa —iniciada en el verano de 2017— como presidente del Consejo de Administración, entro a gestionar un proyecto empresarial que, indudablemente, comporta afrontar una cuenta de resultados y la exigencia de mantener y lograr nuevos clientes, trabajar en la internacionalización, y cubrir, en fin, todas las obligaciones de una gestión convencional. 

			Pero bajo esa actividad subyace una honda reflexión que nos lleva a profundizar en el papel que podemos tener en el sector armero y en lo que podemos aportar a los ciudadanos y ciudadanas de Éibar. En este sentido, somos conscientes de los beneficios estratégicos que cabe obtener para el posicionamiento internacional de la «marca Éibar» si se sabe trabajar y difundir el legado y la tradición de la industria armera con una perspectiva inteligente, sensible a lo cultural y lo tecnológico, y orientada a la fabricación artesanal.

			Asimismo, sabedores de las controversias que suscita en la opinión pública el tema de la caza —una práctica que ha acompañado al ser humano a lo largo de su existencia—, nos hicimos la pregunta acerca de qué aporta o puede aportar la actividad cinegética a la sociedad. Para objetivar este espinoso asunto convendrá que nos aproximemos, con conocimiento y criterio, a la significación actual de la caza, hoy cuestionada o en entredicho, aunque hay países relevantes en los que se respeta y valora, entre otros Suecia, Dinamarca o Estados Unidos.

			Al respecto, hay tendencias muy novedosas —incluso de sensibilidad naturalista— que abogan por una nutrición basada en el cultivo de vegetales en huertos ecológicos para evitar la industria alimentaria masiva. Y en paralelo se halla la caza, que aporta las proteínas naturales de animales que han vivido en libertad dentro de su propio hábitat. En comparación con otras carnes que encontramos en el supermercado (carnes que han sido procesadas industrialmente), las piezas de caza ofrecen mejor calidad y son más auténticas. 

			A ello se suma el activo de la tradición artística de las casas armeras, que han destacado por sus esmerados trabajos, por un oficio artesanal que aspira a la excelencia y que se ha materializado en unas marcas de prestigio y unos reputados productos. 

			Por otra parte, es conveniente que reparemos en el peso económico que posee para el sector cinegético la fabricación armera de Éibar u otras regiones de España que disponen de territorios donde se puede cazar sin dejar de respetar a las especies naturales y su hábitat. Piénsese, por ejemplo, en Castilla-La Mancha, una comunidad autónoma con espacios naturales protegidos donde la caza es sostenible y, a la vez, un recurso de primer orden: no solo por la actividad económica asociada y los puestos de trabajo que genera, sino también por la preservación de espacios rurales en riesgo de despoblación.

			La lista de aspectos positivos y enriquecedores de la caza es extensa, por supuesto también en el ámbito cultural. Al respecto, para un acercamiento literario, paisajístico y antropológico, os recomiendo la lectura de Miguel Delibes, quien reflejó admirablemente en algunas de sus páginas el papel de la caza en el mundo rural.

			Pero más allá de estos ejemplos y apuntes, lo que deseo hacer constar es que la búsqueda del sentido implica estos recorridos, estos procesos, estas reflexiones. Es así como se plantea cuál es la misión de cada uno de los proyectos que abordamos, y cómo se generan las condiciones para ser protagonistas, construir y ejercer el liderazgo.

			En el plano individual suelo aplicar el mismo esquema o procedimiento: primero un análisis reflexivo y luego una acción bien dirigida. 

			En este contexto, entiendo por «sentido» aquello en lo que vamos a emplear y dedicar nuestras horas y esfuerzos; nuestro entendimiento y talento. Una búsqueda que requiere asimismo otra condición: que lo que hagamos —sea cual sea nuestra opción— sea coherente. Este es el principio rector.

			 

			 

			Construir o edificar sobre roca sólida

			 

			Me viene aquí a la mente una imagen que procede de los Evangelios (san Mateo 7: 24-25): «construir o edificar sobre roca sólida». A tal fin, hay que invertir tiempo para fundar la casa sobre roca (y no sobre arena). A partir de unos buenos cimientos, podremos trabajar con vigor. Esa roca sólida nos aportará una estabilidad que, en el plano personal, nos asegurará paz, sosiego, serenidad y coherencia con uno mismo, y eso es así porque partimos de un propósito bien anclado. En el fondo, de lo que hablamos es de recorrer el camino plenamente satisfechos, de experimentar el viaje en un estado de felicidad.

			Al cabo, la búsqueda de la trascendencia, su práctica, nos orienta hacia los demás, de modo que integremos al Otro, a la otredad, en nuestras vidas. En ese camino, uno necesariamente tiene que salir de sí mismo e incluir al Otro y a lo Otro (el entorno, la naturaleza, lo que se presente). 

			Este planteamiento inclusivo (contar con) se extiende así a todo el universo, a la totalidad de lo real. A una realidad que —lejos de ignorar o negar— moldeas y transformas, e incluso te transforma. Tal trascendencia nos conduce de forma progresiva a un equilibrio con lo que existe fuera de nosotros. Suele darse —entiendo— un antes y un después. En un momento dado, empiezas a pensar cada vez menos en ti mismo; y, en la medida en que estás viviendo en términos de misión, ese cometido busca un sentido cimentado sobre la trascendencia, la cual anhela la integración con los demás y con el entorno. 

			Este proceso contribuirá a que ese yo, en su centralidad yoísta, vaya menguando y perdiendo peso. En definitiva, menos ego (pero sin anularlo) y más integración: es decir, una visión holística, de conjunto, tanto en la misión personal como en la profesional, corporativa o institucional. El sentido de uno ya no se sustenta, así, en que brillemos o triunfemos, sino en que seamos capaces de contribuir, influyendo positivamente en ese entorno, interacción o proyecto. 

			Resumiendo lo dicho a su esencia: la centralidad brota de uno mismo, mientras que el sentido se halla en la integración con los demás y el resto de las cosas. El concepto de «integración», como hemos apuntado, es fundamental, y de ahí la conveniencia de construir en roca sólida. 

			En términos ignacianos, es a través de ese camino y esos pasos ineludibles como se consigue una mayor consolación, una alegría superior, una felicidad más auténtica y una coherencia más sólida en la vida. Además, la práctica de la integración se ve reforzada con el valor de la responsabilidad, ya que en este proceso uno se vuelve menos egoísta y más responsable con respecto a la propia existencia. 

			Pero todo ello ha de ser un proceso personal y evolutivo que debe fluir. Un proceso con espacio libre para seguir avanzando. 

			 

			 

			Buscar y encontrar el sentido

			 

			Obviamente, hay diversas maneras de buscar y encontrar el sentido. Lo que te aconsejo, amigo lector, es que te tomes tu tiempo, y que lo hagas bajo unas circunstancias especiales que te permitan sustraerte del día a día, bien sea a través de un retiro o de cualquier otra fórmula que te resulte más adecuada para responder a la pregunta acerca del sentido de cómo quieres vivir y de lo que te dispones a acometer. 

			Lo que te propongo es que realices un ejercicio que probablemente sea uno de los mejores que vayas a hacer en tu vida. Por supuesto, no es mi propósito ofrecerte una respuesta ya confeccionada. Sería absurdo y pretencioso.

			San Ignacio tuvo muy claro el método para lograrlo: el sentido y la misión. De ahí que concibiera los Ejercicios Espirituales como una práctica a seguir por los jesuitas, además de aconsejar que estos se desarrollen durante un mes, bajo unas normas establecidas. El primer punto de todo el proceso —la vía exploratoria— se perfila con las preguntas, con el preguntarse, en un intento de orientarnos —personalmente— hacia las (buenas) respuestas, hacia sendas que atraviesen fronteras y tiendan puentes con objeto de hallar y desplegar nuestra misión.

			Es lo que yo también deseo. Y aquello por lo que abogo: que cada uno, en su proceso de búsqueda, descubra el sentido de una vida coherente. Y que nos pongamos a ello, en particular si hemos recibido la visita del diablo en el ecuador de la vida y de la noche.

			Enfatizo esa aspiración porque entiendo que, por lo común, la gente ni se detiene ni aborda con determinación esa búsqueda. Y esto es un problema, porque al no hacerlo, lógicamente no pueden estar en vías de resolverlo. 

			En función de cómo afrontan esta cuestión, hay tres tipos de personas. El primer grupo estaría compuesto por quienes tienen muy claro lo que quieren, aquello que los mueve. Son gente que por lo general persigue de forma compulsiva el dinero, el poder, la fama, el reconocimiento, el sexo o cualquier otra forma de placer inmediato, al menos en ciertos ámbitos que me ha tocado conocer y tratar. Ojo: es muy fácil dejarse arrastrar por esas dinámicas, sin ser conscientes de ello. Así nos podemos encontrar con individuos que dedican su vida (y sus años) a esa suerte de afanes u objetivos. No tienen otro fin —obsesivo— que no sea atesorar cada día más bienes o más notoriedad vacía y banal. En verdad, cuando los observo de cerca, esas personas no me transmiten que vivan o se sientan humana e interiormente satisfechas.

			El segundo tipo lo integrarían aquellas personas que declaran perseguir la felicidad y que, además, obran en consecuencia. Gente que es coherente con sus vidas, sus valores, su trabajo, sus aficiones, y que, sin traicionarse a sí mismos o a los demás, tratan de vivir en plenitud, comprometidos y sabedores de cómo disfrutar. 

			Por último, el tercer grupo —el más numeroso— estaría formado por aquellos que no abordan esta reflexión acerca de cómo y para qué queremos vivir. Desde luego, son muchos los que viven huérfanos de sentido, un tanto erráticos en sus pasos, adoptando decisiones —para nada baladíes— sin un criterio propio o autónomo, sino empujados por aquello que el entorno parece marcarles. Estos individuos son seguramente quienes más necesiten efectuar el ejercicio del que hablamos. Si lo hacen, no tengo ninguna duda de que adquirirán una mayor autonomía y conciencia, librándose del peso del miedo, del pasado, del fatalismo, de la resignación y de innúmeras convenciones sociales contraproducentes.
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